
¿Hacia dónde va el CLAI después de Febrero del 2008? 

 
Desde el Consejo Latinoamericano de Iglesias tenemos la convicción que vivimos en 
nuevo tiempo, marcado por importantes cambios políticos en América Latina, un 
KAYRÓS. La novedad  de ese nuevo tiempo es que las democracias de este momento no 
son democracias pactadas. Al mismo tiempo, la nueva realidad agudiza la lucha de 
clases, porque toda conquista de autonomía genera tensiones. Estos tiempos que 
reclaman el compartir de información, solidaridad, incidencia y paz, son tiempos con 
nuevos desafíos para las relaciones Iglesia y Sociedad. Como cristianos y cristianas 
estamos en tela de juicio  frente a esa realidad.  

 
Las iglesias en medio de los conflictos reclaman por mayor compromiso y desean 
profundizar su participación. Algunos líderes de iglesias han manifestado claramente 
que ya es tiempo de salir del silencio y pronunciarse en gestos públicos (aunque sea salir 
a la plaza y orar por el país). Es tiempo de revisar y superar los conflictos con propuestas 
que integran al país, vinculándose a otras organizaciones sociales en temas como 
conflictos de fronteras, conflictos por la polarización de la sociedad, migración, 
desplazamientos forzados, degradación ambiental, DDHH, VIH-SIDA, Bioética,  
poblaciones indígenas, temáticas de género, diversidad sexual etc. No se trata de buscar 
unanimidad en la diversidad, sino de fortalecer las identidades en un contexto de 
respeto a la diversidad de culturas y de derechos.  
 
El momento hace nuevos desafíos al ecumenismo. Del ecumenismo ya no se esperan 
solamente declaraciones, sino que  vaya al encuentro de las necesidades y 
preocupaciones de las iglesias y se esfuerce en contribuir con análisis y propuestas. El 
movimiento ecuménico debe rescatar el aspecto del servicio y la pregunta  permanente 
en ese sentido es: ¿Cómo podemos ayudar a nuestra gente a salir de la pobreza?  
 
En el campo de las relaciones ecuménicas, es urgente empeñarse por la superación de 
las falsas dicotomías entre acción y doctrina, misión y diaconía, iglesia y movimiento 
social. La realidad nos desafía a unir esfuerzos para ofrecer instrumentos de reflexión y 
análisis para las iglesias, considerando la reflexión científica y teológica en temas 
actuales de importancia.  
 
Como servicio, directamente a las iglesias, el ecumenismo puede ofrecer un material 
para uso en comunidades sobre lectura comunitaria de la Biblia y propuestas de liturgia 
tomando en cuenta los conflictos actuales e intensificar la formación ecuménica y social 
de sus pastores y pastoras y el laicato. El acercamiento pastoral a los conflictos debe 
darse por responsabilidad ética y teológica, no permitiendo que se sigan desarrollando 



posiciones racistas, xenofóbicas o discriminatorias frente a cuestiones raciales, 
migración, violencia doméstica,  intrafamiliar, trabajo esclavo y infantil. Y, sobre todo, 
desde la perspectiva cristiana siempre tener presente que los momentos críticos y de 
conflicto insinúan un proceso de transformación hacia otro mundo posible. 

 
El salto cualitativo: Las Mesas Nacionales 
 
Si bien es cierto que el CLAI viene trabajando en los países por medio de equipos 
nacionales , la novedad de este momento es que, además de los equipos nacionales, la 
Junta Directiva entiende que es necesaria la constitución de una mesa nacional del CLAI 
en que participen las  iglesias y organismos ecuménicos miembros del CLAI , el secretario 
regional, los y las coordinadores/as regionales   de programas y Pastorales en el país, los 
miembros de la Junta Directiva residentes en el país en carácter directivo, además de 
otras iglesias y organismos ecuménicos interesadas en el acercamiento al CLAI,  grupos  
o personas con interés ecuménico  y compromiso personal  en carácter consultivo. 
 
Los objetivos de las mesas nacionales serán:  

- Fortalecer la unidad nacional/local y la coordinación entre programas del CLAI 
(En nivel organizativo pero también entre los distintos programas/proyectos 
coordinados por el CLAI en el país). 

- Visibilizar la agenda ecuménica nacional.  
- Superar la concepción que protestantismo es algo fragmentado, en constante 

competencia interna y  anti católico.  
- Ser un elemento y un espacio importante en el análisis de avances, problemas 

y retos del movimiento ecuménico. 
- Mantener en evidencia la voz profética y pastoral de la Iglesia a nivel nacional. 
- Ser un espacio de compartir experiencias y de promoción de Jornadas 

Ecuménicas. 
- Incrementar oportunidades estratégicas y minimizar la duplicación de 

esfuerzos. 
- Dar más visibilidad a los esfuerzos ecuménicos en el país. 
- Fortalecimiento de la institucionalidad del CLAI. 
- Impulsar y fortalecer las relaciones y proyectos ecuménicos y la autogestión, 

creando un nuevo espacio para el debate  hacia dónde va el CLAI? 
- Las Mesas Nacionales significan una mayor coordinación y monitoreo sobre 

los proyectos del CLAI.  
- Recibir informes y conocer presupuestos. 
- Dar un fuerte impulso al ecumenismo inclusivo. 

 



Constitución: 
La constitución de las mesas nacionales estará coordinada por la secretaría 
regional. Cada secretario tendrá la misión de visitar y organizar la constitución de 
las mesas nacionales en los países de su región. La mesa nacional deberá reunirse  
mínimo una vez al año. Para tanto, contará con recursos desde el presupuesto 
general del CLAI. 
 
Propuesta de agenda para las mesas naciones 
Tema: Desafíos para las iglesias en la coyuntura actual 
- 1. Contexto: avances y dificultades 
- 2. Desafío teológico frente a la realidad 
- 3. Desafío pastoral 
- 4. Plan de acción 

 
Estamos llamados a vivir el evangelio en su dimensión más profunda. La unidad para 
enfrentar las preguntas contemporáneas es fundamental para el ecumenismo.  El 
Evangelio que transforma corazones no puede limitarse al corazón. Tiene que llegar al 
compromiso transformador. No debemos ser escapistas en esta realidad, sino sal y luz 
para esa realidad. 
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